
DESPUÉS DEL CORONAVIRUS

¿Hacia otro modelo  
de contrato social? 

Esta crisis puede ayudarnos a cambiar la mentalidad del ‘sálvese 
quien pueda’ por las prioridades vitales de todos los ciudadanos

cho mejor trato en lo sucesivo.  
Quienes atienden las farma-

cias y nuestro abastecimiento 
también merecen un reconoci-
miento. Los demás lo tenemos 
mucho más fácil. Se nos pide 
tan sólo quedarnos en casa el 
tiempo que haga falta y no caer 
presas del pánico. Es imposible 
supervisar el confinamiento 
masivo que se requiere sin la 
colaboración de cada cual.  

Debemos hacer un ejercicio 
de responsabilidad individual 
para no contagiarnos y no pro-
pagar la epidemia. Salvar nues-
tras vidas es una prioridad in-
discutible. Pocas veces ha coin-
cidido tanto el interés de cada 
uno con el beneficio colectivo. 
Tampoco es corriente que 
nuestros representantes políti-
cos, aquellos que deben tomar 
las decisiones oportunas, estén 
sufriendo en sus casas el pro-
blema de todos. 

Siempre puede cundir la ten-
tación de aprovechar esta cala-
midad para lucrarse o pensar 
que deben primar los intereses 
del sistema financiero, banca-
rio y económico, para que quie-
nes puedan sobrevivir a la epi-
demia sigan viviendo más o 
menos como antes. Pero esto 
último podría no interesarle a 
una inmensa mayoría de ciuda-
danos, para los que la crisis po-
dría generar una catarsis colec-
tiva propiciadora de cambios 
muy significativos en el orden 
social. 

Los muros de Troya no su-
pieron detener el astuto plan 
ideado por Ulises y su pobla-
ción pagó un alto precio por 
ello. Aprovechemos esta coyun-
tura para reflexionar sobre 
nuestros auténticos intereses y 
rentabilicemos este malhadado 
asedio para meditar sobre 
cómo suscribir un pacto social 
de nuevo cuño. Visto como un 
homólogo del célebre caballo 
de Troya, el coronavirus podría 
generar un contrato social al-
ternativo, un inédito pacto so-
cial cuyas nuevas reglas de jue-
go hicieran frente a los jinetes 
del Apocalipsis que se han su-
mado al cuarteto tradicional: la 
extrema desigualdad y una exa-
cerbada insolidaridad.

mosférica. ¿Tiene sentido que 
los aviones colapsen el espacio 
aéreo y nuestras carreteras no 
den abasto para nuestro ingen-
te número de automóviles? 
Quizá descubramos que no tie-
ne sentido desplazarse compul-
sivamente. Que las nuevas tec-
nologías nos permiten comuni-
carnos desde nuestra sede ha-
bitual por motivos laborales y 
que los viajes de placer devie-
nen más placenteros al ir acer-
cándose paulatinamente a 

nuestro destino desde la venta-
nilla de un tren, disfrutando así 
del propio itinerario.  

Acaso advirtamos que las de-
sorbitadas inversiones en gas-

tos militares no sirven para 
mucho y que resulta más renta-
ble invertir en ciencia y educa-
ción, en dotar al sistema sani-
tario público con los recursos 
apropiados. Ahora reparamos 
en que quienes trabajan en la 
sanidad prestan un servicio im-
pagable. Sea en buena hora, 
tras los recortes acumulados en 
pro de una privatización encu-
bierta. Bien está el emotivo 
aplauso desde los balcones, 
pero es obvio que merecen mu-

E stamos acostumbrados a 
ver los toros desde la ba-
rrera, pero esta vez nos 

toca coger el toro por los cuer-
nos porque nadie puede absol-
verse de lidiar con un problema 
desconocido cuyo alcance re-
sulta complejo determinar. 
Acaso pudiera dar lugar a una 
revolución social inédita con-
sumada sin estridencias me-
diante reformas de gran calado.  

El Covid-19 no hace distingos 
entre nacionalidades, etnias, 
convicciones o patrimonios. 
Cuesta imaginar un peligro so-
cial más igualitario. Se trata 
ciertamente de que una cues-
tión global no puede afrontarse 
con eficacia recurriendo a rece-
tas locales. Cualquier tipo de 
reivindicación ideológica o so-
cial debe aparcarse hasta ren-
dir al adversario. Europa se 
presenta como actual epicentro 
de la pandemia y es vista como 
un bloque por EE UU sin ir más 
lejos, pero la Unión Europea no 
logra ponerse de acuerdo en las 
medidas que deben adoptarse. 

Con todo, esta crisis puede 
ayudarnos a cambiar la menta-
lidad hegemónica del ‘sálvese 
quien pueda’, imperante desde 
la caída del Muro de Berlín y el 
final de la Guerra Fría. Podría 
originar unas reglas de juego 
menos determinadas por los 
nudos intereses económicos y 
generar un contrato social de 
nuevo cuño, presidido por las 
prioridades vitales de todos los 
ciudadanos. 

Esta crisis carente de prece-
dentes puede hacernos com-
prender que no puede soste-
nerse una desigualdad social 
cada vez más acusada porque 
sencillamente no es compatible 
con cualquier tipo de sostenibi-
lidad a medio y largo plazo. Los 
beneficios desmesurados de la 
especulación deben tender a 
moderarse y las rentas del tra-
bajo, apreciarse como se mere-
cen para reactivar un consumo 
atemperado en el que lo super-
fluo no se solicite tanto. 

Puede hacernos revisar 
nuestro aprecio por la moral 
del esfuerzo y también puede 
concienciarnos sobre los pro-
blemas de la contaminación at-
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